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Se asienta el municipio de Gascueña en la falda del pico del Alto Rey en la sierra del mismo
nombre, en la estribación del Sistema Central en su parte oriental. Se halla recostado en la
ladera meridional de la sierra, entre la Peña de la Ventana y la de los Mojoncillos, a una alti-
tud de 1.238 m sobre el nivel del mar. Ello hace de este núcleo un lugar de gran belleza, en
plena sierra norteña, donde abundan los riscos de pizarra negra, de estepas y de jarales en las
laderas de sus cerros. 

Situado a unos 75 km de la capital, desde la que se toma la CM-101 hasta llegar a Cogo-
lludo, y desde allí dirección Atienza hasta desviarse por Hiendelaencina. El acceso final es,
como todos los de la sierra, por carreteras sinuosas que dejan entrever el encanto de los corta-
dos y peñas que nos avisan de la cercanía de la sierra del Alto Rey, que vigila imponente toda
la comarca. El pueblo se llama Gascueña por derivación de la palabra francesa gascones, sínto-
ma evidente de la repoblación de estas tierras por soldados gascones emigrados de Francia que
combatieron junto a Alfonso VIII durante la Reconquista. Al nombre se le añade Bornova por
encontrarse situado al este del valle del río Bornova, que corre encajado por él de Norte a Sur.

Perteneció en su inicio al Común de Villa y Tierra de Atienza hacia el siglo XIII, pero tras
su desmembramiento en el siglo XV, la tierra de Jadraque consiguió que se le otorgara el título
de Común independiente, por el florecimiento de la villa y su territorio, con un amplio alfoz
que se dividió en dos sexmos: el de Bornova y el del Henares. En el sexmo de Bornova, que
tenía el límite meridional en el núcleo de Gascueña de Bornova, se integraron la mayor parte
de pueblos de la serranía que pertenecieron a Atienza: Arroyo de las Fraguas, Villares de Jadra-
que, Zarzuela de Jadraque, Las Cabezadas, etc. El concejo de Jadraque se encargó de regir la
distribución de pastos de este amplio territorio situado al norte de la villa comunal. Pasó des-
pués a manos señoriales de los Carrillo, de los Mendoza y, por último y hasta el siglo XIX, al
Ducado del Infantado hasta la abolición de los señoríos.

Todo este territorio norteño se caracteriza por la abundancia de materiales pizarrosos de
diferentes tonos, dorados y oscuros, y por la utilización de maderas y otros elementos. Con
ellos se ha ido configurando a lo largo de los siglos una arquitectura popular, única en toda la
sierra norte. Estos materiales se han empleado en la construcción de viviendas, en la de estan-
cias para el ganado y en la de los templos cristianos, tanto de época románica como posterior.
La iglesia de Gascueña es un claro ejemplo de este tipo de arquitectura románica rural.

GASCUEÑA DE BORNOVA

Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción

LA IGLESIA ESTÁ ENCLAVADA EN LA PARTE ALTA del muni-
cipio, en un lugar privilegiado al que se accede
subiendo por una cuesta por donde discurre el agua

de los arroyos. Es una iglesia que ha perdurado hasta nues-
tros días con elementos del románico rural de principios
del XIII, cuando comienzan a construirse estas pequeños y
humildes templos. La primitiva planta románica ha sufrido
varias remodelaciones en los siglos XVI y XVII, tanto en la
panda sur, con estancias adosadas, como en la sobreeleva-

ción de la nave original. Los materiales utilizados para su
construcción son el sillar de pizarra, en las esquinas y en
la espadaña, y la mampostería en el resto de los muros,
aprovechando materiales abundantes en la zona, como
son la cuarcita, la piedra, las láminas de pizarra y las gran-
des lanchas para el pavimento.

Al Sur se encuentra el acceso mediante un doble pór-
tico que antecede a la entrada al templo, hoy con moder-
na portada de hierro. La primitiva iglesia románica se



amplió hacia el Sur con una pequeña nave lateral muy
estrecha, a la que se le añade otro cuerpo más al Sur como
pórtico de entrada. Este primer pórtico que antecede al
templo se resuelve con un arco de medio punto con sim-
ple cornisa. Da paso a la estrecha nave lateral en la que se
encuentra la portada románica, que fue trasladada aquí
desde su ubicación original.

La portada propiamente románica es uno de los pocos
elementos que se han conservado de la primitiva construc-
ción, que ha sufrido el abandono e invariables modificacio-
nes a lo largo del tiempo. Tiene un arco de medio punto
dovelado con tres arquivoltas. La interior con sillares tos-
camente trabajados, incluso se aprecia que están inacaba-
dos en la ejecución de la decoración. En la segunda dovela
del margen derecho se aprecia una figura geométrica inaca-
bada que podría ser del mismo tipo de decoración que se
hubiera representado en el resto de dovelas. La segunda
arquivolta, con sillares más estrechos, se forma por un cor-
doncillo liso biselado, en cuyo arranque en el margen
izquierdo se observa el inicio de decoración en ajedrezado,
no continuado, lo que da lugar a pensar que la portada se
terminó sin estar totalmente ejecutada la decoración de sus
piezas. Por último, la arquivolta exterior está realizada con
sillares de gran tamaño y bien trabajados, decorados con
puntas de diamante. Las arquivoltas interior y exterior des-
cansan sobre sendas pilastras con cimacio, entre las que
existiría una pequeña columna hoy desaparecida de la que
sólo se conserva el sillar del basamento.

Al exterior se observa los diferentes volúmenes arqui-
tectónicos en disminución (nave original, nave sur, pórti-
co, capilla) de cada una de las diferentes etapas de cons-
trucción. En la panda este, el ábside se sustituye por un
volumen cúbico en el que se abre un único vano al Sur que
da iluminación al interior. Al Norte se observa en el muro
la diferencia de mamposterías, lo que nos indica que la
iglesia se sobreelevó a la original románica, quedando res-
tos de la típica forma rudimentaria de espina de pez en su
fachada. A los pies de la iglesia se sitúa la espadaña romá-
nica, de simple ejecución, que nos indica el ancho de la
nave original. En el cuerpo de campanas se abren dos hue-
cos con arco de medio punto muy simples, con remate
triangular y cruz de piedra.

Al interior la iglesia ha tenido recientemente una res-
tauración que ha conseguido consolidar tanto las techum-
bres de la nave original como las de la nave sur, en la que
se ha utilizado la madera como elemento principal. A su
vez, también las puertas de acceso se han consolidado a
través de estructuras metálicas sustentadas por vigas de
hierro. Los muros del interior de la iglesia, sobre todo los
de la panda sur y el ábside de cabecera plana, también fue-
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Pila bautismal

Detalle de la portada



ron restaurados con materiales de la zona. Situada en la
parte occidental de la iglesia se encuentra la pila bautismal,
que ha conseguido permanecer intacta al paso del tiempo. 

Contemporánea a la construcción de la iglesia, esta
pila bautismal, de mediados del siglo XIII, es un claro ejem-
plo de la tradición románica rural en la zona, a pesar de ser
pequeños núcleos de población. Toma como modelos de
decoración los típicos gallones que se vienen realizando
en otras iglesias de igual tradición románica. Es una pila de
buena factura realizada con piedra caliza. La superficie de
su copa tiene gallones abultados y rematados en la parte
superior con arcos de medio punto recercados y con la ori-
ginalidad de tener una incisión en los extremos del arco.
Con fuste troncopiramidal liso, su parte inferior es más
ancha y actúa como base de la pila. Tiene semejanzas, por
la disposición de los arcos y los gallones abultados, con las

pilas de Alcorlo y de Villaescusa de Palositos. Sus dimen-
siones son de 98 cm de diámetro y 94 cm de altura.
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